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			Prólogo

			Soñar, querer e imaginar son verbos que, a priori, puede que no tengan mucho que ver en absoluto. Pero nada más lejos de la realidad.

			Mucha gente ha sido, y dada mi trayectoria vital tan amplia y variopinta, en la que tanto y tanto he aprendido y crecido como persona, la que me ha pedido o más bien sugerido que escriba mis memorias, o mejor decir, una autobiografía.

			Puede que ahora no sea el momento, y que hasta la fecha no me haya planteado tan interesante trabajo de autoayuda. Pero lo que está claro es que, de entre todos los libros que he escrito, y que ya son varios Bound by Honorpor cierto, este, el cual espero que de verdad os llegue a dentro de vuestro corazón, es sin duda el que más mío es, y más en mí está basado.

			Un sueño bastante perturbador y desconcertante que irrumpió en mi dormir una gélida noche del juguetón mes de febrero, junto con mis profundos sentimientos e ideales hacia un hombre que ha existido en la realidad, más algo de la realidad propia, han hecho que escriba esta obra, que no sé bien si es caótica, naturalista o simplemente alocada y salvaje, como lo es el amor puro.

			Lo importante es lo que se lee, lo que de ello emana y, sobre todo, sentir y dejarse llevar, como lo he hecho yo, al plasmar esto sobre un documento en blanco.

			Los sueños significan mucho, aunque haya quien lo niegue. Los sueños, llenos de imágenes a veces incongruentes y desconectadas del factor temporal, nos vienen a amenizar las noches y, sobre todo, a decirnos cosas, con su tan curioso y simbólico lenguaje.

			Y esta obra está inspirada en uno de ellos, en uno de mis interesantes y desconcertantes sueños. Pero también, y muy importante, la obra está basada en mí, en mis sentimientos y en mi vida, y, cómo no, en mis fantasías y en mis deseos.

			Todo surgió una noche, para plasmarlo por el día…

		

	
		
			Capítulo 1

			Cintia era tan feliz que resultaba un misterio para casi todo el mundo.

			Corría la víspera del verano de dos mil dieciséis, y ella, que adoraba esta estación, estaba exultante. Ya hacía planes para la inminente llegada de ese ansiado estío, que, por su provincia del norte de España, no es que se le vea mucho el pelo al condenado.

			Pero Cintia y Friedrich, que así se llamaba su amado esposo alemán, ya veían con ojos golosos a los próximos meses, porque se presentaban llenos de actividades, puesto que él estaba metido en todo cuanto podía, y en algo más, si cabe.

			Cintia y Friedrich eran un matrimonio adorable y que se entendían a la perfección, a pesar de que, como la propia Cintia decía, con su siempre sonrisa casi perfecta, «mi historia es de novela, y al fin, ¡logré mi sueño!».

			A ella la vida no le fue fácil, porque a sus treinta añitos, y aparentando poco más de la mitad, ya había tenido que pelear con sus «bichejos», que así se refería ella con ternura, a los dos cánceres con que hubo de lidiar, y no menos, que desde recién nacida.

			El primero de ellos, un cáncer ocular de esos que suenan raro, bueno, como todos los del gremio y que le dio más guerra que para qué, la dejó ciega de ambos ojos, aun no habiendo llegado a su segunda infancia.

			Pero… Había visto a Michael Jackson bailando en el vídeo de Thriller, cosa que recordaba casi con total nitidez… ¿Qué más podía pedir?

			«¡Si esto no es ningún problema para mí, aunque la gente no me crea! ¡A veces, tengo que dar clases de anatomía en plena calle, porque Dios, no hay manera de hacer entender a la mayoría que lo que realmente ve es el cerebro, y no los ojos!», solía decir Cintia, con gran sabiduría. Y hablaba de ceguera mental, como quien habla de comer o beber…

			Se notaba que para Cintia su pérdida había supuesto una clara ganancia. ¡Y tanto que sí!

			No es que fuera ella nada egocéntrica ni mucho menos, como para serlo, después de las piedras que le habían puesto en el camino. Pero bien decía: «¡Yo, siendo invidente, tengo varias carreras universitarias, y muchos proyectos cumplidos, y otras personas con su tan adorada visión ocular, no han hecho ni la mitad!».

			Sabia la chica, ¡sí señor! Razones para su orgullo propio desde luego no le faltaban, pues en sortear obstáculos de la vida, ya poseía una matrícula cum laude.

			[image: ]

			Era ella mujer peleona, pero a más no poder. Se podría decir sin lugar a dudas, que la mayor parte de la gente la admiraba desde la sinceridad más genuina, y el resto, la envidiaba visceralmente.

			Pero a Cintia nada la achantaba. Y después del segundo cáncer que había vivido antes de la treintena, en aquella ocasión en su vejiga, ella se había puesto a sí misma las cosas muy claras. Ahora, y tras esta nueva batalla que había lidiado, se veía obligada la joven a portar una bolsa de ostomía para hacer que su orina fluyese hacia el exterior, casi de forma normal.

			Y hasta para esto la simpática Cintia tenía chascarrillo. «La bolsa no es un problema, sino una solución. Y quien no lo vea así, ¡el problema lo tiene él! Esto es ahora uno más de mis complementos. En las orejas llevo pendientes, en las muñecas pulseras. Y ahora en mi pelvis… ¡Una bolsa! ¡Así es! Y… ¿qué más da?», solía repetir en las múltiples charlas o entrevistas que a menudo concedía porque, oye, su caso, su vida, no era para menos.

			Estaba claro que a Cintia el término este tan laureado por los psicólogos y al que se conoce como resiliencia bien le sonaba en sus propias carnes, y lo aplicaba a la perfección en su propio haber vital.

			En el amor no era menos esta joven, y eso que las cosas no es que le hubieran sonreído mucho en este terreno. Pero ella tenía bien claro a quién siempre había llevado en su noble corazón.

			Como toda mujer valiente y entregada, soñadora e idealista como lo era ella, no dejó jamás de amar a su Friedrich, hombre al que llevaba queriendo, y con el que soñaba desde apenas los trece años. Él era mucho mayor que ella, pero tanto como el doble o mejor decir, ¡el triple casi!

			Pero… como repetía Cintia ante la mirada incrédula de muchos que no entendían su ensueño, «Friedrich es y siempre ha sido el único, el verdadero, el que me gusta, ¡al que quiero! Además, cuando el amor es infinito, ¡la edad tan solo es un número!».

			Ella no concebía el amor como gran parte de esta sociedad pragmática en la que vivimos lo hace. Para ella, este romántico sentimiento iba de la mano al ser humano. Es más, «es inherente a nosotros, pues de él, todos venimos y por él, hemos sido concebidos», solía decir la chica, con gran romanticismo, y sin perder esa hermosa sonrisa que tras una dura ortodoncia cuando fue adolescente, le había dejado el arte de su dentista.

			Así pues, esta joven norteña, a pesar de haber tenido sus debilidades o más bien deslumbramientos fugaces con algunos zagales, sobre todo en la tan fluctuante etapa de la adolescencia, su corazón, al que adoraba oír latir, era y siempre había sido de Friedrich, su amado alemán de ojos azules y mirada sosegada.

			Era aquello algo casi místico para Cintia. Era como que sintió desde esa edad, sus trece años, en que era ya toda una púber, que el destino algún día la llevaría a los brazos de ese hombre, del que se comenzó enamorando por mera curiosidad hacia él, pues todo lo que se decía de Friedrich en su pequeño pueblo le resultaba fascinante a ella, siendo aún una niña.

			Lo había conocido en una tórrida tarde de agosto allí en su pequeño pueblo, cuando tan solo contaba con dieciséis años, en un evento festivo y familiar del que él, por tratarse de su hija menor, formaba parte activa. Y como ella decía con pasión, «estuve tantos años esperando para conocerlo, pero mereció la pena, pues su voz, caballeresca y sensual voz en la que se mezclan tantos acentos, y sus modales tan varoniles y pulcros, me dejaron hechizada». Pero, de momento, el tiempo, siempre caprichoso él, no quería aún ponerlos juntos en el camino…

			Él vivía en Alemania con su familia, país del que procedía, aunque su historia, la de Friedrich, era también de libro, o de película, si cabe. Era un superviviente nato, que tuvo la mala fortuna de que a su madre le tocó en plena Segunda Guerra Mundial sufrir los embates del nazismo, por ser una jovencita rebelde que se negaba a comulgar con tan fanática ideología.

			Tras el conflicto, y dada la poca lucidez que tuvieron muchos de los aliados ganadores también, a ella le tocó pasar por las penurias de un campo de prisioneros. Como dijo Friedrich, en una ocasión en que cierto medio de comunicación local interesado por tan peculiar historia le preguntó por ello, «no entiendo por qué la detuvieron…». Como para entenderlo… Las guerras en sí mismas son un sinsentido en el que todos sufren, en mayor o menor medida.

			Y a él, que nació en ese campo de prisioneros, en uno de esos países escandinavos en los que el sol es casi un regalo, le tocó madurar demasiado deprisa. Y en su cuerpo sufrió las secuelas del difícil embarazo de su madre y de los malos tratos a que cruelmente la sometieron durante el mismo, y probablemente en su cerebro, las de estar a merced de otros, que no sabes si te matarán o te dejarán vivir.

			El caso es que él estaba predestinado a estar en este mundo, costase lo que costase. No tuvo la misma suerte su padre, al que vilmente asesinaron, cuando Friedrich apenas aún podía ni andar.

			Pero como él a menudo dice a modo de pequeña pincelada filosófica, con sonrisa inteligente, «no hay mal que cien años dure…».

			Así pues, cuando todo aquel calvario de estar en el campo cesó por fin, y como consecuencia de la buena voluntad humana, logró con su madre y con otro hermano que había nacido un año y medio antes también en ese cruento campo, irse para Argentina, nación de exquisito acento castellano, en donde abundan los verdes pastos y las explotaciones ganaderas.

			Y precisamente a eso se dedicó él, a estudiar temas relacionados con la agricultura y la ganadería, porque tal vez quería hacer algo provechoso por su planeta y por la humanidad, de la que había recibido tan injusto trato en su tierna infancia.

			Era él un hombre muy pasional y entregado, que se casó joven, con una mujer que, por cosas del azar o quién sabe, era del mismo pueblo que Cintia, y de la que quedó encandilado. O tal vez la atracción fue mutua, no se sabe…

			Ella, Esperanza que así se llamaba, como tantos hombres y mujeres españoles, se vio obligada a emigrar para las Américas en los años sesenta, y dado que tenía familia en Argentina, allí se aposentó, y halló también el amor, de la mano de este atractivo joven de ojos azules y fina silueta.

			Y allí mismo se casaron, en ese país tan caluroso y por aquel tiempo rico. Eran felices ellos y tuvieron tres preciosos hijos, a los que criaron con todo el amor y esmero que una familia de la época podía darles.

			Friedrich era hombre trabajador y dedicado, que, aunque en un principio nada le fue fácil, como en casi todos los comienzos sucede, luego participó en grandes proyectos relacionados con la ganadería y sobre todo con la agricultura, especialidad que se le daba de perlas.

			Una vez que regresó ya casado a su Alemania amada, todo le sonrió, se podría decir. Pero lo que supuso un antes y un después en la vida de este interesante hombre fue sin duda cuando al principio de los años ochenta del pasado siglo, conoció al fin el pueblo de su esposa, situado en un rinconcito del norte de España, allí donde se come tanto y tan bien, y donde también, al igual que en Alemania durante los inviernos, nieva mucho y hace un frío que corta el cuerpo.

			Él, Friedrich, amante de los ambientes rurales, quedó como en una especie de síndrome de Stendhal, al contemplar tan bucólico paraje, por el que ambos, su esposa y él, se juraron hacer algo algún día, y regresar allí a establecer su residencia, una vez jubilados ya en Alemania.

			Menudo era Friedrich… A coraje y ganas de hacer, ¡nadie lo ganaba!

		

	
		
			Capítulo 2

			Fueron pasando los años, y este apuesto alemán de ojos azules, sonrisa algo pícara y mirada profunda, al que se le suma una altura lo bastante para lucir perfecto, y un cabello claro peinado con su sutil elegancia, vivía a caballo entre la cálida España de su mujer y la fría Alemania, su amada tierra hasta el fin.

			Entretanto, Cintia, que ya había venido a este mundo hacía años, vivía su historia paralela, en ese pueblo del norte y pequeño, que tanto había encandilado a Friedrich, allá por principios de los años ochenta. A ella, cosa curiosa, le sucedía como a su amado, que tampoco quedaba para atrás en luchadora y abnegada.

			A su primigenia batalla contra el cáncer, tuvo que añadir la incomprensión de la sociedad, de sus compañeros de clase, o incluso de su familia, que, hasta la fecha, por mucho que lo disimulen, siempre la han considerado un poco un bicho raro, solo por no adecuarse a los cánones sociales tan arbitrarios y casuales.

			Cintia siempre intentó ir más allá. A ella no la llenaba cualquier cosa, pero ya desde bien niña. Sus juegos no eran comunes, y por allí, por su pequeño pueblo rodeado de montañas y de arboledas de roble y chopo, se perdía a veces entre deberes escolares y largas tardes con sus barbies, muñecas a las que a día de hoy sigue adorando. Bueno, la verdad es que a Cintia todo aquel objeto que sea de plástico y tenga forma femenina le apasiona. Siempre ha coleccionado muñecas, y bien es verdad que de niña no las trataba con demasiado cariño, porque oye, algo tenía que hacer para descargar su rabia por el vacío que sentía hacia una sociedad que no la comprendía. Pero ahora las trata fenomenal, y se gasta dinerillo en ellas, y en que su colección, impecablemente cuidada, luzca perfecta. Las muñecas fashions y rompedoras junto con los perfumes vuelven loca a esta joven entusiasta, que adora comprar y coleccionar de casi todo.

			En su adolescencia, la rebeldía y el querer salir adelante de alguna manera se entremezclaban en su ser, casi en cada cosa que hacía. Nunca fue demasiado popular entre los chicos, y eso tal vez era porque ninguno debía ser para ella. Eso sí, a sus ídolos se entregaba de una forma tan abnegada que resultaba casi mística. Creció con la música de Samantha Fox y bailó interminables tardes con sus cintas de tecno a todo volumen en su casete y en su walkman, del que no se separaba ni un instante.

			Y entretanto, esperando siempre a su soñada oportunidad con el verdadero dueño de su corazón, que no era otro que el atractivo e interesante Friedrich, Cintia fantaseaba con el cuerpo de Leonardo DiCaprio y su más que buen papel en la romántica película de Titanic, también con los sensuales movimientos de Ricky Martin, y por supuesto con los Backstreet Boys, a los que como decía pillamente, «me los llevaría a todos a dar un buen paseo por el río de mi pueblo».

			De quien se sintió pillada esta chica tan poliédrica a sus ya casi diecisiete años fue del triunfito David Bustamante, que la cautivó por su melodiosa voz y por su personalidad dulce y cercana a la gente. «Es que me encanta Busta! ¡Cuánto me gustaría conocerlo y besarlo! ¡Canta genial!, y… su voz es suave como el viento», pensaba Cintia, a punto de poner un nuevo CD en su radiocasete Sony, que le habían regalado sus padres un año para Reyes, y era para ella casi un objeto de culto, bailonga como era, y melómana hasta las venas. Tuvo también a sus quince años un furor desmesurado con el melódico Mike Oldfield, al que idolatraba y con quien fantaseaba a casi todas horas. Escuchar sus melodías le resultaba fascinante, y la relajaba profundamente. Y sí, también esto la convirtió por esa época un poco en la rarita de la clase, pues Oldfield no era el ídolo habitual de la juventud de su instituto. Pero a Cintia todo esto le resbalaba más que sus zapatos al pisar el hielo. Ella tenía personalidad, y eso bien se notaba.

			Era ella también amante del mundillo del motor, y sin duda de Ayrton Senna, piloto al que descubrió cuando tenía dieciséis años, estando él ya en el plano del infinito. Pero a Cintia le encantaba este hombre, porque su filosofía de vida casaba fenomenal con la suya, y «era guapo y con una aureola mágica más allá del monoplaza», repetía ella cuando la gente curiosa se asombraba de que le gustase tanto un piloto ya fallecido e impetuoso como el brasileño Senna. Pero ella, que a menudo era de dar pocas explicaciones pues bien sabía que quien no quiere entender no lo hará pese a lo que le digas, amaba a Senna de una forma casi mística, como un genuino afecto entre el plano de la presencia y el de la eternidad.

			Cintia era así, una guerrera nata, que vivió en un ambiente de sobreprotección, rodeada de personas adultas, y como hija única, consentida por sus padres a más no poder.

			Iba creciendo así la chica, y cuando ya las hormonas comenzaron a hacer el trabajo debido en su cuerpo, ella ya, paralelamente, empezó a curiosear sobre Friedrich, su sueño, su ideal, su todo.

			«Este hombre me gusta, y es alemán, ¿qué más puedo pedir? ¡Tiene que ser interesante conocerlo, pero me da vergüenza que venga a casa o encontrármelo por la calle! ¡Jope, si algún día viera a su mujer, Esperanza, le preguntaría a ver cómo se llama! ¡Jo, qué bueno está, por lo que dicen!», pensaba ella, en su aún inocencia de niña, pues tan solo tenía trece años, recién cumpliditos, por cierto.

			En aquel otoño de 1998, todo giraba para Cintia en torno a su Friedrich. Ella no lo había visto con sus ojos, pero se lo imaginaba con su creativo cerebro. Quería conocerlo, y hasta cierto día, tuvo la valentía de proponerle a su madre ir hasta su casa, pues Friedrich era especial, hasta en su hogar. Unos decían que, si era aquella una casa enorme, con una decoración muy sibarita. Y otros murmuraban que aquel matrimonio vivía en una suerte de palacete, con un salón tan grande como para un convite de boda. El asunto era que a Cintia le picaba la curiosidad por saber cómo era todo lo que tuviese que ver con Friedrich, con el mundo que lo rodeaba. Era por eso que deseaba ir a su casa, y estar cerca de él, aunque se muriera de timidez. Tal plan no se consumó, porque no fue posible. Pero al menos Cintia quiso intentarlo, e ir a esa casa de la que tantas maravillas había oído.

			La casa, hecha entre los años en que él y su esposa trabajaron tan dedicadamente en Alemania, era en efecto grande, y lucía una bonita y cuidada finca a su alrededor. Parecía la típica mansión hollywoodiense, o quizá la casa de alguien con mucho dinero, que se encapricha de un ambiente rural para disfrutar allí de su jubilación.

			Pero para eso aún era pronto, pues a Friedrich le quedaban todavía unos años más para trabajar allí lejos, al sureste de Alemania, en esa empresa de la que era fiel encargado.

			Desde luego aquel hombre tan misterioso y por el que Cintia sentía tantas cosquillas en su ya casi cuerpo de mujer no era cualquier hombre. Cuando se le veía el pelo por el pueblo, en sus visitas allí, se trataba de relajar y, cálido como era, tenía buena relación con sus vecinos y allegados.

			Hombre educado aquel y con muy buen gusto en todo, por cierto…

		

	
		
			Capítulo 3

			Entretanto, Cintia vivía una suerte de caos en su peculiar adolescencia.

			No solo en el amor era desafortunada esta jovencita de pelo moreno en trenza, el cual se cortó a los catorce años y del que su color original solo conserva en la memoria, pues a ella jamás le gustó ser tan oscura de cabello.

			Esta peculiar jovencita quería ser popular, pero siempre se lo pusieron difícil. Tanto luchó entre sus diecisiete y sus dieciocho años, vaya, en su adolescencia tardía por ser como las demás sin lograrlo, que definitivamente cuando se fue para la universidad creyó que tal vez había hallado ese equilibrio tan anhelado y necesario para su compleja personalidad.

			Cintia era estudiosa y aplicada, pero dada su nefasta experiencia escolar, tampoco es que supiera bien lo que quería hacer.

			A ella le hubiera encantado ser médica o bióloga, y era algo con lo que soñaba a diario. Pero con su invidencia total, difícil lo veía, a pesar de que casi nada se le resistía a Cintia. Se veía siendo una prolífica cirujana y salvando vidas, o investigando los entresijos de la genética humana, en cualquier laboratorio de prestigio. Tanto le gustaba aquello durante su niñez, que leía cuanto podía, pese a que, en aquellos años, Google no existía para poder investigar mejor. Pero Cintia quería aprender, y devoraba sus libros y apuntes de ciencias naturales del colegio, y hasta se atrevía a plantearles a sus padres un futuro en Estados Unidos como científica investigadora. Eso eran sueños, a los que ella daba forma como podía.

			Pero la adolescencia llegó y con ella la desorientación y el cambio hormonal. Y en los últimos años de esa etapa tan privilegiadamente difícil del desarrollo, no es que la chica tuviera nada claras las cosas. Hasta incluso se quería negar a realizar la prueba de selectividad para acceder a la universidad. Era momento de vivir y de disfrutar, y no de pasarse las tardes encerrada en casa estudiando. Pero su madre era perseverante y creía en ella. Y así la joven, al fin, concluyó todos sus estudios previos para poder ingresar en la universidad.

			Intentó ella irse para Madrid, para la capital. Ese era su paraíso de compras, de vida sin ser reconocida ni juzgada, como le había pasado en su pequeño pueblo leonés. Pero aquello no salió bien y Cintia, lo mejor que guardó en su recuerdo de ese principio de curso del 2003, fue la estupenda estancia en casa de su tía abuela paterna, que fue genial y muy entrañable.

			Y tras su breve pero polémico paso por un centro de la ONCE en Cataluña y al que fue al año siguiente por la primavera, Cintia ya se trató de centrar un poco. Aún seguía fumando, cosa que había traído consigo del loco y último curso del instituto. Pero cierto era que su aterrizaje en la universidad le ayudó un poco a despertar y a centrarse más.

			Seguía soñando con su amada ciencia. Pero acabó por convencerse de que en esas carreras iba a tener muchos problemas y al fin, no sin pena, abandonó su sueño, al menos de estudiarlo de forma reglada. Pero como ella decía: «Una cosa es a lo que te dediques y de lo que vivas y otra muy distinta, que algo te guste o que sea tu hobby, pues aprender es ilimitado».

			Al fin, y tras sopesar diferentes opciones, se decidió por la educación, diplomándose nada más ni nada menos que en un par de especialidades de magisterio, para luego acabar licenciada en psicopedagogía.

			No tenía nada claro acabar dando clase en un colegio o de orientadora en un instituto, pero como ella decía sabiamente: «Estas carreras no solo me han hecho conocer a la gente, sino también y más importante, me han ayudado a conocerme mejor a mí misma, y a no cometer los errores tan garrafales que conmigo cometieron en mi etapa escolar».

			En la ciudad a la que se trasladó para cursar sus estudios, la legendaria e histórica León, todo era diferente. A ella, que siempre le gustaron los ambientes urbanos, ruidosos y desenfrenados, se adaptó bien. Pero de la euforia inicial, Cintia pasó a vivir un auténtico desencanto, sobre todo en los últimos años de su estancia en los estudios de educación.

			«El bullying pasó por mi vida y me hizo más fuerte. Pero también por desgracia, he perdido fe en la humanidad…», repetía ella como una especie de mantra, cuando la tan curiosa gente bien de su pueblo o de cualquier otro lugar le preguntaba acerca de su larga experiencia universitaria.

			Dificultades a raudales, pero Cintia, a quien el cáncer hizo fuerte, no se dejó vencer por lo absurdo de la sociedad, y quiso seguir estudiando. Parecía que la chica había cogido carrerilla, y sus allegados estaban boquiabiertos con todo lo que había y estaba logrando en esos años tan frenéticos.

			Era ella amante de la vida urbana, por eso, cada vez se la veía menos por el pueblo, dependiendo también de su estado de ánimo y de las ganas que tuviera de pasarse por allí a hacerle una visita a su amada abuela materna.

			Ella se hallaba bien en la urbe, e irse a vivir a ella, desde luego no fue nada traumático en su vida. Además, allí había centros comerciales, cosa que en el pueblo no, decía a veces, con risa pícara.

			Aunque indecisa y no sabiendo bien qué hacer al finalizar su periplo de titulaciones de educación, siguió con las letras, y esta vez se decantó por la lengua. Y aunque en un principio le parecía que el inglés sería lo suyo, finalmente tras sufrir su segundo cáncer en esa ocasión en la vejiga, la vida le dio tiempo para pensar, y acabó en lengua española. Le sentaban a la perfección los parones o «años sabáticos» como decía ella, para reconstruirse y pensar.

			«Es preciosa la carrera. Además, en la nueva facultad, todo ha sido distinto desde el primer momento. Todo es más bohemio aquí, más abierto», relataba la joven, para describir ese nuevo cambio de entorno.

			A pesar de que estudiaba letras, a esta joven tan renacentista, le apasionaban las ciencias como ya se sabía desde bien niña. Y siempre se definió como una «médica frustrada». También tuvo su época detectivesca y con inclinaciones hacia la judicatura, pero cuando fue viendo lo que en esas profesiones se cocía, se desencantó, y creía que aquello era muy árido para ella. De modo que de entre todo lo que pudo cursar dada su invidencia y personalidad, lo que hizo y hacía, le gustaba y disfrutaba con ello.

			Eso sí, si bien en los estudios dio bandazos y al principio no tenía claro nada, no fue así en su vida sentimental. En esta, si algo tenía y siempre tuvo claro Cintia, era el nombre del dueño de su corazón. Tuvo ella deslumbramientos fugaces por chicos y tal, pero ninguno fraguó lo bastante, y en alguna ocasión, bien malherida que quedó.

			Como ella dijo el día de su boda con su amado Friedrich: «Todos me rechazaban, porque el mío, el auténtico y el verdadero, me estaba esperando».

			Así era esta chica invidente de ojos, pero que, con el corazón, veía a millas.

			Alegre y optimista, con sus mechas llamativas en su larga melena, y sus complementos y ropa a la última y de vivos colores, nunca pasaba desapercibida.

			Debió ser eso, junto con una personalidad única y arrolladora de esas que dejan huella, lo que justo hizo caer al final las barreras de su amado «Fritz», como ella lo conocía cariñosamente. Nunca tuvo Cintia remordimientos por amar a un hombre casado, porque como sabiamente decía: «Yo cuando me enamoro no es de un DNI ni de un estado civil, sino de una persona. El matrimonio tan solo es un constructo social, y no porque alguien esté en pareja o casado, quiere decir que ya tenga vetado el que otros se enamoren de él y viceversa…».

			Cintia vivía esperando su oportunidad, esa que, tras años y años, le llegó como una suerte de regalo del cosmos, o de Cupido, quién sabe.

			«Nadie se mete en ninguna relación si no le dejan. Y… si una gotera se escapa por un tejado es porque este no está bien soldado», apostillaba ella con decisión, para referirse a esta convención social de que a quien esté en pareja se lo debe respetar.

		

	
		
			Capítulo 4

			El año 2011 había sido especial para Cintia, sobre todo desde la primavera. La política y el amor a veces mezclan mal, porque dos mundos tan dispares, casi se podría decir que son incompatibles.

			Pero a la joven, que ya había tenido algo más de trato con su querido Friedrich, puesto que él, jubilado ya, llevaba unos años asentado en aquel pueblecito del norte de España con su esposa y dedicándose a la política, le sonrió la vida.

			Aquel mes de mayo tocaban elecciones municipales y Fritz quería intentarlo, después de haber hecho una legislatura impecable en el pueblo los pasados cuatro años y haber logrado avances hasta ahora impensables.

			Dedicado y amigo del patrimonio, le echó unas ganas tremendas durante los anteriores cuatro años, y habiendo luchado con su salud, que ya comenzaba a resentirse, fruto de su tan dura vida.

			Pero a Friedrich nadie lo apaciguaba. Él, guerrero y perseverante, se tomó su lucha contra un cáncer prostático como quien gana un partido de fútbol. Era incansable, imbatible él, como buen teutón.

			Y como era de esperar, ya empadronado y teniendo muy claro que aquella sería su vida y su lugar de residencia definitivo, decidió presentarse a los comicios municipales, para repetir pedanía. Cintia no dudaba que él ganaría, y pese a que ella había apostado por la oposición, más que nada por hacerle un favor a un familiar que se presentaba con el candidato, en el fondo de su noble corazón, deseaba con todas sus fuerzas una victoria aplastante para su amado Fritz.

			Pero por desgracia, la victoria no llegó, y el partido de la oposición ganó con mayoría, en un pueblo en donde los vecinos casi hasta se sabía para quién votarían.

			Todo fue complicado aquel verano, en el que como decía Cintia irónicamente, «¡a este pueblo solo le ha faltado salir en la BBC!».

			Pero como suele pasar en esta vida, después de la tormenta, llega la calma. Cintia ayudó a su amado Fritz en todas las reivindicaciones que él hizo, puesto que el nuevo alcalde parecía poseer unos dominios despóticos, más propios de un monarca absolutista de la Europa del siglo xvii que de la España del xxi, en la que nos hallábamos ya.

			Todo fue en saco roto, pero como pensaba con gran amor la joven, «esto de reivindicar y ayudar a la oposición me ha servido para iniciar mi amistad con este hombre, y eso sí que es sin duda, el sueño de mi vida».

			Ella aguardaba ahí, esa ansiada oportunidad que de la vida o del destino esperaba. El matrimonio de Fritz se había ido enfriando con los años, y el hecho de que su esposa formase parte de la política en la pasada legislatura, y que él quisiera incansablemente ayudarla y hacer cosas a veces polémicas para un pueblo que parecía ser que solo buscaba el enfrentamiento, fue lo que causó la ruptura definitiva. Además, la convivencia se había ido desgastando progresivamente, y todo fue a peor con el paso del tiempo. Ambos, Friedrich y su esposa Esperanza, eran demasiado incompatibles, y tal vez el devenir temporal, que nunca lo hace en vano, fue lo que, a pesar de su largo matrimonio, hizo que todo se erosionase y careciese de sentido. El amor tiene sus fases, y como dijo Fritz tras su divorcio a principios de dos mil doce, «de todo se aprende en esta vida. Yo querré siempre a la madre de mis tres hijos, pero esto se ha desgastado hasta que definitivamente, se resquebrajó».

			El divorcio o separación, como le gustaba más llamarlo a Fritz, fue de mutuo acuerdo, y bastante pacífico, después de todo.

			Aunque su esposa no era de dar fácilmente el brazo a torcer, tampoco puso demasiados impedimentos, pues sabía que, en realidad, no se puede mantener lo que no funciona. Y tal cual solía contar el alemán, «viva lo que viva, sea poco o mucho, por lo menos, vivir feliz. Y yo, no lo era en absoluto, sobre todo en los últimos años de mi matrimonio con Esperanza». Y así, tras algún que otro litigio, la cosa finalizó y Fritz le pagó a su ya exesposa la parte correspondiente a aquella gran casa del pueblo, y él se quedó allí morando.

		

	
		
			Capítulo 5

			Una vez acabado su matrimonio, Fritz, como le llamaban con cariño sus amigos, y con amor Cintia, sintió que de verdad debía hacer lo que quería, y no lo que debía, como a menudo sucede.

			Su amada Cintia, quien lo llevaba toda la vida esperando, se podría decir, lo apoyó incondicionalmente en su decisión, y no porque sabía que quizá podría salir ella bien parada, sino porque esta chica creía que las cosas que no se sostienen, mejor terminar con ellas pronto, para evitar sufrir.

			Y así fue. A Fritz se lo veía liberado, y bien es cierto que su divorcio tardío pasó algo de factura a su deteriorada salud, él, hombre ya bien maduro, trató de encajarlo con ayuda de sus escasos familiares de España, y con el consuelo de sus amigos más íntimos, entre los que como no, estaba Cintia.

			Ella, que se hallaba en plenitud allí en la universidad con el descubrimiento de la danza clásica o ballet, eso que siempre soñó con practicar pero que nunca pudo, hasta no hallar a su «osito de peluche», que así se refería ella a su profesora Covadonga, estaba exultante. También, se apuntó a diferentes cursos de danza contemporánea, porque como ella decía, «si una casa no se cimienta bien, no se sostendrá fácilmente. La danza contemporánea parte del clásico, y creo que ambas se solapan a la perfección».

			Estaba ella atareada, descubriendo el pilates, la danza y, en fin, toda la belleza del movimiento a través del cuerpo, en estado puro.

			Pero su vida, sin apenas advertirlo, se volvió a complicar al año siguiente. Esta muchacha de sonrisa feliz y de gran don de gentes, se hallaba nuevamente envuelta en otra de sus batallas vitales, y luchando contra su segundo cáncer, en un abrir y cerrar de ojos.

			Pero fuerte como era, sacó coraje para afrontar todo y, por supuesto, para estar al lado de su amigo Fritz, aunque en esos momentos, de quien más cerca estaba era de los médicos del hospital.

			Momentos duros aquellos, de los que esta chica de mechas de colores y labios carnosos bien maquillados aprendió mucho, tanto como para, una vez curada ya, dar charlas por doquier sobre cómo vivir la vida más intensamente y cómo disfrutar mejor del presente, pues junto con el pasado, es lo único que nos pertenece totalmente.

			Pero no fue lo único que Cintia celebró. Su Fritz del alma no era ajeno a sus insinuaciones amorosas, ahora que estaba libre del todo. Con unos hijos ya adultos y residentes en su amada Alemania, que se suponía iban a meterse poco en sus decisiones, creyó este sesentón de ojos azules que era hora de complacer a la dama que siempre, casi fiel del todo, lo hubo esperado desde prácticamente su niñez.

			Cintia le echó valor y, dado que él ya la había rondado en más de una ocasión por el pueblo, le dijo lo que llevaba tantos y tantos años callando, quizá por temor o por pudor, no se sabe. Pero como decía Buda, en esta vida solo hay tres cosas que no pueden permanecer ocultas: el sol, la luna y la verdad. Y esa verdad tenía que salir a la luz, más pronto que tarde, ahora que todo era más fácil y Fritz ya no tenía ningún tipo de atadura. Como pensaba Cintia, «por lo menos que él lo sepa. Luego lo que quiera hacer o no, es cosa suya. Pero Fritz ha de saber que lo quiero con todo mi ser, ¡y desde hace mucho!».

			Y dicho y hecho. Cintia se lo contó un día de primavera, próximo por cierto al cumpleaños de él, en que quedaron para verse en el pueblo, pues ella estaba a caballo entre este y la ciudad.

			La chica, plenamente intuitiva, quizá sabía que en tiempos venideros le iba a tocar lidiar con otra de sus duras batallas. Ya había comenzado a notar sangre en la orina y estaba, por aquel entonces, con pruebas médicas para dar con el origen de tan peculiar hallazgo.

			«Yo sé que es cáncer. Lo he sabido desde que noté esto. Y… es lo que tiene investigar sobre una misma, que das con todas las respuestas. Mi cáncer ocular es originado por una mutación genética, y eso predispone a que más cánceres me invadan. No es de extrañar… Todos piensan que estoy un poquito chiflada y que soy algo dramática por decir la verdad. Pero… ya verán cómo al fin me dan la razón».

			Cintia pensaba mucho en silencio. Y al fin, tuvo razón, y vaya si la tuvo. Ella poco se equivocaba con su cuerpo, y en escucharlo, era matrícula de honor. Y en aquella primavera de 2013, a punto de concluir sus exámenes y trabajos de fin de curso de la universidad, en efecto, su vida cambió.

			Tal vez por eso, su inconsciente decidió sincerarse con su amado Fritz, sabiendo tal vez que iba a necesitarlo ahora, más cerca que nunca.

			Y lo hizo, en un encuentro tan íntimo como hermoso, un caluroso día de mayo.

		

	
		
			Capítulo 6

			Cuando llegó el verano, y ya entrado el tórrido mes de julio, la joven ya tenía el diagnóstico. Su madre sufrió tanto, que casi no se lo creía. La familia más cercana de Cintia navegaba entre la perplejidad y el estupor. Su padre, de carácter más pesimista, se preguntaba una y otra vez por el sentido de todo aquello. Su abuela materna, que la adoraba, tampoco daba crédito. Pero ella, segura y valiente, decidió enfrentarse a aquella cirugía tan compleja y radical que los médicos le proponían para combatir al cáncer.

			Así, entre citas y pruebas médicas y con el cariño de Friedrich, Cintia se sentía arropada y segura. En el mes de agosto, una vez operada, se fue a pasar el resto del verano al pueblo, para cambiar de aires y de paso, para estar más con su amado, a tiempo completo.

			Aún no se recuperaba del todo de su gran operación pélvica, que ahora la obligaba a ir con una ostomía permanente. Pero como ella apostillaba con una mezcla entre risueña y decidida, «¿qué más da por donde orine ahora? Lo importante es que lo hago, y sobre todo, ¡que sigo viva!».

			Tal vez fue esa valentía que ella irradiaba lo que conquistó a su amado Fritz, o quizá fue su especial personalidad al completo. No se sabe. Lo cierto es que apenas pasaron un par de meses desde esa charla tan íntima, que comenzaron, como se suele decir por estos lares, a tontear un poco. Ella, cada vez que él la besaba, veía el cielo sin llegar a morir. Era tal el amor que le tenía, que hubiera dado su vida por él, y sentía que estaba viviendo su sueño, el sueño de estar con el hombre al que siempre amó y amaría, hasta que estuviese en este mundo.

			Sus padres, como personas inteligentes e intuitivas, propio esto de su condición como tales, algo notaron, y rápidamente le preguntaron a Cintia, que rebelde como era y algo suya, les dio escuetas explicaciones. Pero el amor salta a la vista, y ellos ya de sobra sabían lo que su querida hija sentía por aquel maduro de percha sobresaliente y ojos claros.

			Y como es lógico y deseable, aunque al principio ofrecieron algo de resistencia debido, entre otras cosas, al factor edad, apoyaron sin dudar a su hija, y la boda no tardó en llegar, en el mes de diciembre del año siguiente, 2014.

			A Cintia no le gustaba mucho esa fecha casi invernal para celebrar su soñado enlace, pues fue por el puente de la Constitución. Pero Fritz quería resolver aquello pronto, y dado que el pueblo era un polvorín de especulaciones, algo tan típicamente típico de los ambientes rurales en los que los lugareños apenas saben más allá de plantar huertas, y donde las historias no se viven, sino que se cuentan, el evento se celebró en un discreto acto civil, para sorpresa de todos. La joven sentía que ese día estaba soñando despierta. Eligió ella con ayuda de su madre, a quien siempre se le dio la aguja de perlas, un vestido casi de princesa. El traje, comprado con mucho gusto y esmero pues la ocasión bien lo valía, era un vestido entallado en negro hasta la cintura, y asimétrico en sus mangas, pues el lado derecho dejaba a la vista el bello tatuaje marino de Cintia. De la cintura salían unos tablones perfectamente hechos y planchados con un fondo de tul negro, adornado con flores adamascadas en tonos dorados, rosas y alguna pincelada violeta. El vestido estaba adornado por una bonita y vaporosa lazada, que, por deseo de Cintia, su madre muy amañosamente, se la hizo atrás. Parecía una estrella de cine, en cualquier ceremonia de gala. La chica, que no era ella de vestir demasiado formal, bien se había preparado el atuendo para lucir perfecta. Se calzó aquel vestido con unas doradas y planas sandalias, que le daban un toque de comodidad.

			El diseño, que a Cintia atrapó por su vaporosidad y por su volátil textura, iba a conjunto con un tocado aperlado que su madre lució el día que se casó, y Cintia siempre se había jurado que de hacerlo ella algún día, llevaría aquel bonito tocado que nada tenía que envidiar a las mejores tiaras reales. Todo el atuendo casaba perfectamente con sus pendientes de flores violetas y un anillo de piedras que su madre con cariño le hubo prestado para tan especial día. Iba la chica totalmente complementada con su «príncipe azul», que lucía un elegante traje en tonos azul marino y corbata a juego, camisa en un pulcro blanco, con zapatos negros, resaltando sus preciosos y profundos ojos azules.

			Parecían ellos una pareja original, de estas que no se encuentran a menudo, pero irradiando esa felicidad propia de quien ve cumplido un sueño. Especialmente Cintia, que aquel día lucía una sonrisa tan evocadora y bonita que difícilmente podría ser imitada o descrita. Era su sueño, su particular historia aquella. Y todo ese inmenso amor se selló con un beso imperecedero, allí, delante de sus familiares más cercanos y del serio e implacable juez.

		

	
		
			Capítulo 7

			La luna de miel, que no se hizo esperar, fue en Argentina, país muy presente en el corazón de Fritz, pues en él se había criado hasta después de su primera boda.

			Cintia odiaba los aviones y volar. Pero con ayuda de su amado esposo, se mentalizó de que ese era el medio de transporte más seguro del mundo, y que nuestra cabeza no nos ha de jugar malas pasadas, sobre todo si a vivir nuevas y bonitas experiencias se refiere. Y aquella desde luego bien valía la pena, aunque hubiera que estar un buen puñado de horas en el aire.

			—Ya verás, linda. Disfrutarás de la Pampa y de sus verdes pastos. Y a ti que tanto te gusta la carne, deleitarás tu paladar con chuletones de la mejor ternera del mundo. Te encantará todo, y cuando visitemos Buenos Aires, te impresionará su arquitectura y la desigualdad que reina en la ciudad —le explicaba Fritz con pasión, a pocos días del viaje.

			Y Cintia confió en él, pues a él se había entregado del todo. Y fueron a Argentina, volando sobre tierras y mares.

			Y así, la joven cumplió su sueño de cruzar el charco, y que esa fobia que tenía no le había dejado cumplir con anterioridad. Pero una vez más, el amor fue lo que pudo con todo aquello y Cintia lo pasó en grande con su amado, en ese país tan contrastivo y saludable.

			Así pues, Cintia, ya curada del todo, aunque con revisiones médicas periódicas y casada ya con el hombre de su vida, dejó de asistir a la universidad de forma presencial, y optó por sacar lo que pudiera de su carrera de filología hispánica, que era en la que se había matriculado ese curso, algo desencantada de la filología inglesa, que había comenzado hacía dos cursos, justo cuando el cáncer volvió a hacer acto de presencia en su cuerpo. Y es que una vez casada ya con ese hombre, Cintia decidió irse a vivir a la casa de él a su pueblo, porque a pesar de que no le gustaba nada la vida rural, para ella solo había una cosa en este mundo, su amado Fritz, y los cuidados y mimos que quería darle día y noche, para recuperar el tiempo perdido. Como pensaba ella a menudo, «ahora es mi gran oportunidad de demostrarle a mi amor cuanto lo he querido siempre. Me encantaría volverme para la ciudad, pero él tiene aquí su casa, esta preciosidad de casa, y a mí con tal de estar a su lado, lo que sea».

			En las noches, juntos, ahí en esa gran casa del pueblo que Fritz hizo con tanto esfuerzo durante sus años de duro trabajo en Alemania, la pareja se prodigaba todo tipo de caricias, arrumacos y palabras tiernas y hermosas.

			—Cariño, ¡si supieras cuánto te amo! Casi no lo sé ni yo, pues es tan grande lo que siento y he sentido por ti, que ni el universo entero lo abarcaría —le decía ella con pasión, abrazándolo fuerte, y sintiéndose arropada ahí con él en la cama, notando su calor y energía.

			Él, que jamás había oído palabras tan tiernas hacia su persona hasta que había estado con esa joven, se derretía cual helado de fresa en plena solana de julio.

			—Qué lindas palabras, bella. Estar contigo me ha traído estabilidad y, sobre todo, mucha felicidad —le respondía Fritz con ese delicado acento argentino que aún no había perdido, fundiéndose con ella en un beso interminable.

			Y así vivían juntos, felices y rodeados de gente que, aunque no era mucha, sí lo bastante para darles calor y, sobre todo, el apoyo que necesitaban, que no era igual en todos los vecinos, por cierto. Ya se sabe que España en sus ambientes rurales es como un nido de cotillas, a cada cual peor.

			Pero la pareja a pesar de todo y de las críticas malintencionadas, se amaba y apoyaba infinitamente, y Cintia, ahora sí, se sentía feliz y radiante como nunca. Hasta había logrado perderle el miedo tan atroz que le tenía al avión y que había logrado vencer con su luna de miel al otro hemisferio, pues ahora con su nueva vida de casada, se tenía que subir a ese sofisticado medio de transporte cada poco, porque su esposo visitaba con frecuencia a sus tres hijos y varios nietos, allí en su Alemania querida. A veces iban en coche, sobre todo cuando había mucho que llevar. Pero normalmente lo hacían en avión y Cintia, algo temerosa de volar, se sentía protegida al lado de su Fritz del alma. A ella ese país teutón la cautivó desde el principio por sus paisajes de cuento, y por su gran organización. E iban al menos un par de veces al año, ya fuera por temas de la salud de su marido, o por ver a la familia de este, a la que ella adoraba, por cierto.

			Así pues, todo iba pues y como se suele decir, sobre ruedas, para aquel matrimonio.

			Todo tipo de ambientes eran propicios para que ellos disfrutasen, y así, en las meriendas que hacían en plan familiar y de unión, ambos se lo pasaban genial.

			—Venga, Fritz, dale ahí a ese churrasco, que tú, como estuviste en Argentina, bien entiendes de eso —solía decir el padre de Cintia, cuando en sus descansos laborales como camionero, junto con su madre, le hacían una visita a la joven y a su esposo, en aquella gran casa.

			A Fritz le gustaba mucho reunir a la escasa familia que en España tenía, pues con su hermano de Argentina, las cosas no iban nada bien. Pero cuando invitaba a alguna barbacoa en verano a los padres y abuela de Cintia, y a algunos amigos en común, él disfrutaba como nadie.

			—Claro, esto es vida. La carne es sabrosa, y he comprado un vino que completará el asado —respondía el hombre, en actitud hospitalaria.

			Cintia lo gozaba y realmente estaba orgullosa a más no poder de su familia y del apoyo que le daban frente a un pueblo que aún la seguía viendo, en cierta manera, como la otra en discordia. Pero a esta chica tan decidida y enamorada nada le hacía mella, con tal de vivir feliz al lado de su Fritz, quien la adoraba sobremanera. Cintia jamás había sido una chica convencional y ahora se creía triunfadora.

			«Cuando alguien te critica tanto, es o porque te admira o porque te envidia. Y ambas cosas me suceden a mí con esta gentuza de aquí. Pero yo soy feliz y ellos no, y eso los corroe», pensaba a menudo, tomando el sol en aquella bonita y limpia finca que rodeaba su nueva casa.

			Todo iba estupendamente, pues.

			La vida transcurría plena y satisfactoriamente, y Cintia apostaba por su marido en todo y sobre todo.

			Por eso, y con la resaca de hacía cuatro años, nada más que tocaron nuevas elecciones municipales en aquel florido mayo de dos mil quince, a casi medio año de su sonado enlace matrimonial, y con ganas de proclamarse al fin vencedor de la alcaldía pedánea, Fritz se presentó de nuevo por su partido, para ver si en aquella ocasión sus convecinos apostaban por él fuerte.

			Pero se equivocaba de pleno, a pesar de que, como su amada Cintia decía, «por mis cuentas, ganas y por goleada, ¡amor!». No fue así la cosa, y eso debía de ser por algún tipo de resquemor de la gente hacia su exesposa, quien no había dejado el listón demasiado alto en la legislatura en la cual había gobernado junto a Fritz.

			En los ambientes rurales estos tan casposos y prototípicos de la España profunda, ya se sabe que la gente no perdona ni una, y a veces asocian a una persona con los errores que haya podido cometer alguien relacionado con ella. Y en este caso fue Fritz quien nuevamente recogió una aplastante derrota, casi semejante a la de hacía cuatro años. Y todo por rencillas contra su anterior mujer, con la que ni siquiera ya compartía ni las cuentas bancarias.

			Pero ahí estaba su joven esposa Cintia para consolarlo y para hacerle ver que, en base a su corazón, no valía menos por sus debacles políticas. Bound by Honor

			—Pero si a mí me da igual, linda. Unas veces se gana y otras se pierde, y es así, ley de vida… Ahora… ahora, hay que trabajar en la finca, que los árboles tienen más de un metro de hierbas, y tengo también que hacer otros trabajitos que dejé de lado por culpa de estas semanas de campaña —decía Fritz, con la mirada baja y el gesto algo decepcionado.

			Su esposa, que era ágil y observadora como la que más, sabía perfectamente que esa derrota nuevamente había producido en él una gran decepción hacia la gente de ese pueblo al que él tanto adoraba y por el que tantas cosas buenas hubo hecho durante su mandato.

			—No finjas que no te importa, cariño. Sé que te ha dolido, al igual que a mí. Pero te digo una cosa, bueno, mejor dos. Primero… Tú no vales menos para mí por esto, porque ante todo te quiero por lo que eres. Y segundo… que ya nos queda claro tanto a ti como a mí la falsedad e hipocresía de esta gentuza, que por delante te apoya y luego te clava el puñal —argumentaba Cintia, sentada en el sofá del salón, con su iPhone en la mano, para comunicarse con su madre, que en esos momentos se encontraba viajando con su padre en el camión.

			Y en efecto así era. Sus vidas unidas, la de ella y la de su amado Fritz, no dependían de ningún resultado electoral. Ellos se adoraban y esa era la realidad.

		

	
		
			Capítulo 8

			El tiempo transcurría veloz, como a menudo sucede cuando se vive un período tan feliz como el que Cintia estaba gozando. Pero la salud de su marido Friedrich no era demasiado buena, como se sabe, fruto de un pasado trabajo duro y de una vida no menos dura tampoco. A pesar de ese pequeño gran detalle, el tiempo devenía, y ambos iban librando los contratiempos que pudieran surgir, tanto los de él como los de ella, que no eran menos por ser Cintia más joven.

			Pero pasado un año y medio casi justo desde su boda, Fritz sentía que de verdad sus pulmones ya no daban a más.

			—Linda, en este último viaje que hemos hecho a Alemania, me he encontrado muy mal, como sabes. A ver si me llaman para operarme, porque con la rehabilitación que hago cada dos años no es suficiente. ¡Este enfisema me va a matar!

			Fritz se sentía a veces tan abatido que la culpa pesaba. Sabía que Cintia lo consideraba fuerte y vigoroso, algo así como una suerte de héroe de cuento. Y él, que nunca paraba de hacer esto y lo otro, incluidas excursiones culturales y, por supuesto, los quehaceres de la casa y de la finca aledaña que eran bastantes, tenía ya ganas de que le metieran el bisturí, como él decía, para abrir sus alveolos y permitir al aire circular mejor por su cuerpo, y librarlo o al menos atenuar la pesada fatiga.

			—Sí, cariño. Pronto te llamarán, seguro. Pero ¿sabes, mi vida? El aire que a ti no te entra a tus pulmones, lo sustituyo yo, con los latidos de mi corazón, que llevan siempre tu nombre —le respondía ella, con un inmenso amor.

			De nuevo y como sucedía bajo la luz de la luna, los ojos de Fritz se hacían chiribitas con semejantes halagos y palabras de amor sincero y puro, como ya no se oyen por ahí.

			Y de pronto, tras pasar un tiempo, un día por la mañana, su móvil sonó cuando se encontraba en el pueblo de al lado, comprando el pan para comer, que a él le gustaba del día.

			—Al fin, Cintia, al fin me han llamado para la operación, recién estaba yo comprando el pan. Será en junio, a mediados. ¡Esto es estupendo, y esta vez no han tardado tanto! Ya sabes que en España las listas de espera no corren como en Alemania —exclamó Friedrich nada más llegar a casa, con el pan en la mano y una fatiga considerable.

			Cintia le dio con amor un beso en sus finos pero esculpidos labios y lo acarició con ternura.

			—Qué bien, cariño, vidina. Yo me iré contigo para el hospital, estés allí lo que estés. Nunca he sido yo acompañante de nadie, porque ya sabes que siempre he estado del otro lado. Pero ahora, mi corazón, yo iré contigo, y no te dejaré solo, ni a sol ni a sombra —dijo la joven, llena de pasión y con deseos de proteger a su marido.

			—Ya, linda. Pero… ¿No te parece que ya has estado tú demasiado en los hospitales? 

			—Pero si esto no será nada. Lo que me van a hacer es abrirme los alveolos y las vías, para dar más capacidad de oxigenación al pulmón. ¡No será para tanto! Además, tú tienes dos exámenes pronto, que de eso me acuerdo, que me habías hablado.

			—Cintia, ¡no puedes dejar tirada así tu carrera! Vale que te viniste aquí conmigo a vivir y no vas presencialmente a la universidad. Pero… No quiero que pierdas de examinarte y eches el curso a la basura —respondió Fritz con seguridad y con su siempre aire jovial.

			Ambos se sentaron ya a la mesa, pues Cintia, con ayuda de su madre, que siempre que podía se pasaba por allí para echarle una mano, algo había preparado para comer.

			—Cariño, pero yo quiero ir contigo. Ya sabes que eres lo único, lo más valioso que tengo. No me podría perdonar el que te pasase algo y no poder estar a tu lado. Si no descanso esos días, no pasa nada, amor, ya lo recuperaré. Pero yo me voy contigo y estaré lo que tú tengas que estar allí. Y los exámenes, pues… hay más convocatorias para sacarlos. Es mucho más importante para mí tu operación que aprobar un par de asignaturas —insistía ella, sirviéndose un poco de puré de verduras.

			Fritz la consideraba una chica muy fuerte y decidida, capaz de todo por él. Pero el hombre, con empatía, pensaba que ella ya había estado demasiado en los hospitales, y por eso no quería hacerla pasar por semejante trago. Desde que llevaban casados, un año y medio más o menos, a él no le había tocado ingresar tan prolongadamente en el hospital. Y aunque había tenido achaques en ese tiempo, Cintia aún no había pasado por tener que asistir a una operación de él, ni a nada parecido. Pero le daba igual, por su amado, todo lo que fuera. El curso lo llevaba bien a pesar de no aparecer por clase, y en caso de no poder sacar ahora en el segundo cuatrimestre todas las asignaturas de que se había matriculado, tampoco suponía un grave problema para ella.

			Pero su esposo seguía tratando de que ella valorase todos los inconvenientes de aquello.

			—Ya, linda. Pero… No sé. ¡Me da coraje que te quedes conmigo todas las noches, durmiendo ahí en esa dura butaca del hospital! —le replicaba Fritz, intentando una vez más que ella se lo pensase.

			Pero Cintia ya lo tenía todo decidido de antemano, y no dejaría tirado a su amado por nada del mundo. Todas las persuasiones de Fritz, pues, eran en vano.

			—¡Yo voy contigo, vida mía! Así que… No se hable más del tema, ¿vale, cari? —sentenció la joven, dándole un nuevo beso en los labios, ya con el postre.

		

	
		
			Capítulo 9

			—Para el hospital, me llevaré todo lo de aseo y algo de ropa. Cuando he estado ingresada yo, a mi madre la han dejado ducharse allí y todo. Supongo que no habrá problema aquí tampoco, vida, porque claro, yo obviamente no puedo venir a casa cuando yo quiera —planeaba Cintia, la víspera del ingreso de Friedrich, que al final tendría lugar en la segunda semana de junio de ese año.

			Él la miró con deseo y le salió una risa pícara.

			—Ay, linda, qué coqueta eres. ¡Por supuesto que no habrá problema, digo yo! Y no te preocupes, que, si alguna vez van tus padres a verme o lo que sea, o algún otro familiar tuyo o mío, ya te traen aquí si quieres y así descansas un poco —propuso él, apoyando a su joven esposa.

			Pero ella seguía terca en no dejarlo ni a sol ni a sombra durante su próxima estancia hospitalaria, por larga que fuera esta:

			—¡No, cariño! Tendré tiempo de descansar cuando te den el alta, y ya está. Bueno, voy a preparar la bolsa, y… ¿qué quieres que te meta a ti, vidina? Te cojo la espuma y todo lo de afeitarte, que no quiero que cuando salgas tengas barbita, cariño —dijo la chica dulcemente, yendo ya para uno de los cuartos de baño de aquella inmensa casa, a prepararlo todo.

			Friedrich, entretanto, se sentó cómodamente en uno de los sofás del salón y se puso a leer las noticias en su móvil Samsung, que en aquel momento parecía ser que solo trataban sobre la próxima y bochornosa repetición de elecciones generales en el país, que tendrían lugar en unas semanas. Fritz creía poder estar listo para participar en ellas de forma activa, pues aún era miembro de la oposición política en el pueblo, y esperaba, al menos y tras su inminente operación, poder estar en la mesa como parte activa del proceso. Por supuesto, tampoco esa prensa que él ojeaba era ajena a la Eurocopa de fútbol, que estaba a punto de arrancar. Él estaba tranquilo, pues era hombre fuerte y optimista, y con todo lo que había tenido que lidiar en su vida, nada le asustaba. Sabía que era necesaria aquella cirugía para poder respirar mejor y no fatigarse, pues eso suponía una merma considerable a la hora de hacer cualquier trabajo y a él poco le gustaba parar.

			El perro de la casa, un canino negro y con orejas caídas a modo de trapos llamado Jakes, no paraba de lamer a Cintia y de corretear tras Fritz en todo ese día. Él, amante a rajatabla de los animales, tuvo toda su vida perro, y con Jakes, que lo tenía desde hacía años ya, estaba encantado.

			Cintia también se entendía de mil amores con
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